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	A nuestros hijos, pacientes y alumnos. 

	Nos han abierto su corazón y 

	nos han enseñado que nuestras 

	emociones son lo más
	preciado de la vida. 

 


  Introducción

  «Nuestros hijos son el espejo que revela
    nuestras acciones, ya sean estas satisfactorias o producto de
    constantes equivocaciones». 

Dagmar Weber 

  Todos los
    padres, psicoterapeutas, educadores y cuidadores deseamos que los niños que
    están a nuestro cargo sean felices. Sin embargo criar a un niño/a es una tarea
    más difícil y complicada de lo que solemos imaginar, incluso para los padres
    más preparados. 

Cuando nos
    pidieron que escribiéramos sobre las emociones y los niños, lo primero que
    hicimos fue pensar qué era lo que nos parecía importante trasmitir a los padres,
    psicoterapeutas, educadores y cuidadores de niños. Con este objetivo nos
    pusimos a buscar las bases teóricas que apoyaban nuestras ideas. Esto nos llevó
    a darnos cuenta de que estábamos preparando un libro muy técnico, poco
    accesible para el público en general, y sobre todo para los padres y para
    cualquier persona relacionada con los niños que no tuviera –ni necesitara
    tener– una gran base teórica de psicología. 

  A partir de esa
    toma de conciencia, decidimos mostrar en el libro nuestros conocimientos sobre
    las emociones, desde un planteamiento más accesible al público en general,
    teniendo en cuenta nuestra doble faceta de padres y psicoterapeutas. En estas
    dos ocupaciones hemos aprendido mucho: en innumerables ocasiones hemos puesto
    en práctica nuestros conocimientos sobre las emociones, y de esta forma hemos ayudado a muchas
    personas a resolver problemas con un alto contenido emocional. 

Como
    psicoterapeutas, solemos trabajar con niños y adolescentes, aunque la gran
    mayoría de nuestros pacientes son adultos, y sabemos que dentro de cada uno de
    ellos existe un Niño que a veces se enfada, tiene miedo o está triste, y que
    otras veces se siente alegre, feliz, cercano y capaz de conseguir todo lo que
    se proponga en la vida. 

  Queremos compartir con todos vosotros
    nuestra experiencia como padres y psicoterapeutas, sobre todo con aquellos que
    os encontréis en situaciones en las que necesitéis confirmar vuestras ideas y
    ganar con ello seguridad, o incorporar
    conocimientos diferentes para mejorar vuestra relación con los niños. Desde
    estas páginas pretendemos aportaros algo nuevo que os ayude a acompañarlos en
    su emoción y que, con vuestra aportación, vivan su vida de forma más profunda. 

Como ya hemos dicho, este libro está
  dirigido a padres, educadores, psicoterapeutas y cuidadores; hablamos por lo
  tanto de relaciones parentales, esto es, de relaciones verticales entre
  nosotros y los niños. Para facilitar la comprensión de lo que escribimos,
    vamos a limitarnos a hablar de padres e hijos, ya que al ser todas relaciones
    parentales, el enfoque será el mismo aunque la intensidad y la implicación
    emocional sean diferentes. 
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  El apego

Todos
    sabemos que la relación entre el niño y sus padres es muy importante para su
    desarrollo evolutivo. A partir de esta certeza, podemos definir el apego como
    ese lazo emocional que va creando el niño con sus padres (o figuras parentales)
    y que le proporciona la seguridad emocional indispensable para el desarrollo
    de sus habilidades tanto psicológicas como sociales. 

  Desde el
    momento en que nace, el niño siente que permanece unido por completo a su
    madre y sólo se relaciona con ella. La unión fisiológica con la madre –primero
    del feto y después del bebé– debe ir terminando de forma suave y progresiva
    cuando finaliza la lactancia, para dar paso a la individuación del hijo; es
    durante ese proceso de transición hacia la separación-individuación cuando se
    empieza a desarrollar el mundo emocional del niño. 

La Teoría del
    Apego, desarrollada por John Bowlby, explica cómo, durante el proceso de
    crecimiento, el niño va adquiriendo seguridad, confianza y confort, así como
    desarrollo emocional y mental, ya que el ser humano no nace con la capacidad de
    regular sus reacciones emocionales. 

  Tipos de apego

  Los trabajos de
    Mary Ainsworth (1978) tuvieron un papel primordial en el desarrollo de esta
    investigación, y en ellos destacó tres tipos fundamentales de apego:  

  El apego seguro, caracterizado por la aparición de ansiedad frente a la separación,
    que desemboca en un refuerzo de la seguridad cuando se produce el reencuentro
    con la madre. Supone la incorporación de un modelo de funcionamiento interno
    de confianza en el cuidador. 

  El apego
    ansioso/evitativo, el
    bebé muestra poca ansiedad durante la separación y un claro desinterés en el
    posterior reencuentro con la madre; esta experiencia supone la incorporación de
    un modelo que implica desconfianza en la disponibilidad del cuidador. 

  El apego
    ansioso/resistente, se
    muestra a un niño con ansiedad de separación, y que no se tranquiliza al
    reunirse con la madre. Se trata de niños que muestran capacidades de
    exploración y juego limitadas, tienden a sentirse altamente perturbados por la
    separación y presentan dificultades posteriores a la hora de reponerse. La
    presencia de la madre y sus intentos por calmarlo fracasan, mientras la
    ansiedad del bebé y su rabia le impiden obtener alivio ante la proximidad de la
    madre. 

  En estudios
    posteriores se ha descubierto que la base de seguridad del niño guarda relación
    con la sensibilidad de la madre ante los mensajes que éste le envía, mientras
    que las otras dos formas de apego, evitativo y ansioso/resistente, muestran
    rechazo materno y falta de una madre segura. 

  Para Bowlby, los
    patrones de apego se mantienen a lo largo del tiempo, es decir, los «modelos de
    funcionamiento interno» del sí mismo (self) y de los otros, proporcionan
    modelos para todas las relaciones posteriores, y se mantienen relativamente
    estables a lo largo del ciclo vital. 

Atendiendo a lo
    anterior, consideramos que para que se dé un apego adecuado en el proceso de
    desarrollo emocional del bebé, es necesario tener en cuenta la interacción
    existente entre varios sistemas: la alimentación, el ambiente en el que crece
    el bebé y el contacto. 
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  La recomendación actual de la Organización
    Mundial de la Salud es que el recién nacido y su madre permanezcan juntos –«la
    observación del bebé por parte del personal sanitario no justifica la
    separación de la madre»–, y «que lalactancia
    sea: inmediata, incluso antes de que la madre abandone la sala de partos». Queremos hacer hincapié aquí en la
    importancia del ambiente familiar, que podemos definir como el conjunto de
    relaciones que se establecen entre los miembros de la familia que comparten el
    mismo espacio. Otro punto igual de importante es el contacto piel con piel que
    tiene lugar durante la primera etapa de su vida, a través del baño, de la
    lactancia –tanto natural como mediante el uso del biberón–, o de las caricias que
    se hacen durante el juego para un desarrollo emocional saludable. 

Es, durante
    estos primeros momentos, cuando el bebé incorpora el permiso de existir y
    cuando la madre, o su sustituto, tienen la responsabilidad de hacer lo
    necesario para satisfacer las necesidades del bebé. Necesita atención amorosa
    y reconocimiento por lo que es. El bebé empieza a desarrollar su potencial de
    SER, utilizando sus capacidades básicas de supervivencia: llorar y succionar.
    Como padres y cuidadores, y con el fin de que los niños consigan estos
    objetivos, debemos enviarles mensajes de afirmación, como por ejemplo: 

  «Está bien que te cuidemos, te toquemos y
    te demos de comer».

    «Tienes derecho a estar aquí». 

    «Me encanta que seas niño o
    niña».  

    «Para mí está bien que
    tengas necesidades». 

    «Me gusta abrazarte, estar cerca de ti, tocarte». 

    «No
    tengas prisa; puedes tomarte el tiempo que necesites». 

Con respecto a
    estos mensajes de afirmación, es importante que antes de enviárselos los
    integremos y los hagamos nuestros, para que al transmitírselos oralmente
    realicemos una transferencia emocional, que es lo que el bebé va a incorporar.
    El beneficio del mensaje le va a llegar al bebé a través de nuestra coherencia
    emocional, implícita en la esencia del mensaje. De nada sirve repetir un
    mensaje verbal si no lo sentimos o no nos lo creemos. 

Tanto el vínculo
    como la forma de apego que desarrolla cada niño con su madre y su padre, van a
    determinar el modo de relacionarse con las demás personas, con sus emociones,
    con la vida y con sus propias experiencias. 

  Tipos de padres

  Al intentar
    hacer una clasificación de los tipos de padres y las clases de apegos, hemos
    establecido diferencias en función de la situación con respecto a dos ejes que
    se cruzan: un eje formado por Calidez-Cercanía y Distancia-Frialdad, y otro
    eje formado por Exigencia-Laxitud (permisividad). 

  Combinando estos
    dos ejes hemos realizado este cuadro en el que mostramos los diferentes tipos
    de padres. Hemos situado dentro del círculo central las características
    parentales más sanas y dentro del círculo más grande otros no demasiado
    extremos (la colocación de los nombres en función de su alejamiento del centro
    indica su riesgo potencial), dejando fuera del círculo aquellos que podríamos
    considerar como nocivos. 

En nuestra
    experiencia, lo más saludable para los niños y su desarrollo es que los padres
    adopten posturas intermedias y equilibradas. 

Los estilos de padres estarán
    influenciados por la estructura de personalidad de cada uno, originada como consecuencia
    de la relación e interacción con sus figuras parentales en su infancia y el
    modelo de ser padres que les han transmitido.  
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Si al reflexionar sobre el cuadro anterior
    os dais cuenta de que podéis estar en alguno de los ocho tipos de padres
    nocivos, modificar en lo posible la posición ayudará, sin duda, a mejorar la
    relación con vuestros hijos. 
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Las
  emociones y su expresión en los niños

La primera
    expresión de las emociones en los niños es franca, directa, no verbal y ajena a
    los aprendizajes: el bebé ríe, llora y grita, bien como respuesta emocional a
    lo que siente, bien imitando a los adultos que tiene a su alrededor.   
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Esta clara expresión de la emoción se va modificando a medida que
    se asienta la relación con las figuras parentales, sobre todo con la de la
    madre. Tanto Bowlby como Winnicot, Mahler, Stern y otros expertos, están de
    acuerdo en destacar la importancia de las interacciones parentales con los
    niños en su desarrollo temprano. 

  Los niños nos
    dicen, a su manera, lo que necesitan en cada etapa de su desarrollo; es
    importante por lo tanto escucharlos y entenderlos, si no se sienten
    comprendidos pueden llegar a deprimirse. 

  Los padres
    necesitan ser conscientes de sus propios sentimientos y de las emociones de
    sus hijos. La expresión de las emociones en los niños es importantísima y
    necesaria para su desarrollo. El respeto a las emociones de los niños significa
    permitirles sentir y mostrarse en desacuerdo con los adultos, considerarles
    como personas y no como objetos, dándoles la posibilidad de responder de manera
    diferente, siendo conscientes de sus recursos y sus carencias. Los niños
    aprenden a expresar sus emociones observando principalmente a sus padres, de
    manera espontánea, y van incorporando tanto los mensajes verbales como los no
    verbales. En realidad, todos tenemos la necesidad de experimentar amor,
    aceptación, autoridad, limites, orientación y protección de ambos padres. 

Los niños viven
    el presente, no tienen percepción del futuro, su razonamiento tiene su propia
    lógica egocéntrica y mágica, por eso se habla del pensamiento mágico infantil,
    en el que los buenos son muy buenos, los malos muy malos, los peligros no
    existen y sí la magia y los poderes mágicos (el mundo es como un cuento de
    hadas en el que el niño es el protagonista). 

  Ante una situación común en su casa, como
    puede ser una discusión entre sus padres, los niños pueden sentirse, por
    ejemplo, culpables, y expresar como respuesta su tristeza o su rabia. Al mismo
    tiempo, observan la reacción de sus padres ante dicha respuesta. Si la reacción
    paterna es negativa, de desaprobación o molestia ante ese comportamiento, irán
    forjando la idea de que eso no se debe hacer. La acumulación –y por tanto la
    fijación– de este aprendizaje se irá reflejando después en su comportamiento
    ante situaciones similares. Y como consecuencia de las creencias que se van
    formando ante estas situaciones, van a ir mostrandose en sus comportamientos.  

  El correcto
    desarrollo emocional supone la toma de conciencia de los propios sentimientos,
    el contacto permanente con los mismos y la posibilidad de proyectarlos hacia
    los demás. También implica la capacidad para involucrarse de forma adecuada con
    otras personas mediante una relación positiva, que les permitirá adaptarse al
    marco de referencia emocional en el que se mueven sus progenitores. En función
    de las respuestas no verbales de sus figuras parentales a las manifestaciones
    emocionales del niño, éste recibirá el permiso o la prohibición de la
    expresión emocional de que se trate. 

  Por ejemplo, si
    un niño se acerca a su mamá con miedo y ella le devuelve una actitud de
    aceptación primero y protección después, el niño va a incorporar el permiso
    para sentir miedo y mostrarlo, y aprenderá además que la aceptación emocional y
    la protección son la respuesta adecuada a su miedo. 

Si por el
    contrario el niño con miedo se acerca a su madre y ésta no es capaz de
    manejarlo y responde a las manifestaciones de su hijo con respuestas del tipo
    «no tengas miedo», «esto no es para tener miedo», «no es para tanto», etc., el
    niño percibirá que su madre se siente mal ante su gesto, le rechaza de manera
    inconsciente y no se hace cargo de su miedo. El hijo asimilará este rechazo
    inconsciente y visceral (de manera no verbal) y aprenderá que no debe sentir ni
    expresar su miedo. 

  Rasgos característicos de las emociones en
    los niños

  Las emociones
    son intensas. Los niños pequeños pueden responder con la misma intensidad ante
    un evento trivial que ante una situación grave. 

  Las emociones
    son frecuentes. Los niños presentan emociones continuamente, y a medida que
    van creciendo descubren que, como respuesta a su expresión emocional, pueden
    recibir aprobación o desaprobación –acompañada esta última de castigos– por
    parte de los adultos que les rodean, y por tanto si es o no adecuado incorporar
    esa expresión emocional. 

  Los cambios en
    la expresión de sus emociones son muy rápidos y pueden pasar de las lágrimas a
    la risa, de los celos al cariño, sin ninguna explicación. Los expertos afirman
    que la expresión emocional es similar en todos los recién nacidos, pero
    gradualmente se dejan sentir las influencias del aprendizaje y del ambiente en
    el que viven. 

  Las emociones cambian de intensidad. Las que son muy poderosas a
    ciertas edades, pasan a no tener importancia a medida que los niños van
    creciendo, mientras que otras, anteriormente débiles, se hacen más fuertes. 

  En muchas
    ocasiones, las emociones de los niños se pueden detectar mediante síntomas
    conductuales. Los niños pueden no mostrar sus reacciones emocionales de forma
    directa si no han aprendido a hacerlo, o han incorporado una prohibición, pero
    lo pueden hacer indirectamente mediante inquietud, fantasías, llanto,
    dificultades en el habla, enfermedades, etc. Cuando muestran un comportamiento
    que podríamos calificar como «extraño», normalmente hay una causa emocional más
    o menos oculta detrás, y es importante buscar el origen. 

«El
    desarrollo del cerebro depende de interacciones externas, en particular las
    relaciones de afecto con los cuidadores. Estos aspectos afectivos moldean las
    redes neuronales», según
    ha explicado la neurobióloga chilena Eugenia Moneta en una charla en el
    hospital del Niño Jesús, en Madrid (El País 13.07.2008). 

Si hablamos de
    emociones y niños, es importante que tengamos en cuenta a los niños antes de
    nacer, casi desde el momento en que son concebidos, ya que dentro del útero
    materno los niños inician su vida emocional, mediante la recepción de las
    emociones que está experimentando su madre – alegría, amor, poder, rabia,
    tristeza o miedo– durante su embarazo. Las mujeres se sienten más sensibles y
    sus bebés lo perciben. Todos sabemos que un gran número de mujeres sufren
    angustia, ansiedad y temor durante el preparto, el parto o el postparto, y esto
    lo va percibiendo el bebé en su contacto directo con la madre.  

OEBPS/images/portada.jpg
Macarena Chias - José Zurita

EmocionArte
con los ninos

el Arte de acompanar a los nifos en su emocion

Desclée De Brouwer





OEBPS/images/img02.jpg
Padre
Hiperprotector

Padre Padre

Hiperpermisk

Phdre enrrollao
coleguita”

Amoroso
Emotivo
Respetuoso
Estructurado
Firme

Padre
Ausente

Flexible
Honesto

Presente
Seguro

Padre
autoritarb

Padre
borde
itual

Padre Padre
dictador Tirano

Padre
desapegado

Frialdad

L

H
Padre 2
Indiferente

Padre
Jesgonestado

Padre
Abanddénico





OEBPS/images/img01.jpg





OEBPS/styles/plantilla.xpgt
 

   
		 
			 
		
		
     
			 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/img03.jpg





